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SOBERANOS ALIENTOS EstUCÜOS SOCialCS 

ECCE VIVIMUS 
Llegó la hora de despertar; el 

tueño es la enfermedad que do-
itaina a los oatólioos, ese enerva­
miento de las fuerzas religiosas 
que atesora la cristiana EspaQa. 

Quédense las suavidades de la 
músioa y loa iervores de éxtasis 
para el tiempo de la paz, pero en 
días de lucha tan titánica como 
l^s nuestros, las trovas han de ser 
perreras, los panegíricos apolo-
^ 8 eutuHJitstas y decididas. 

Hay que levantarse,, hay que 
despertar animosos, y ya que nos 
eacontramoH en medio de un due-
IQ • muertH entablado por el error 
y |[« verdad, sacudamos la triste 
larva de la pereza—Cristo lo exi-
ge—y, desplegando ai viento las 
Telas de nuestra fe, que la apatía 
|)1e¿ó sobfH el mástil del decai­
miento, que t^n el signo de la vida, 
que la fe uo ha muerto, que la fe 
ha dormido, pero ahora se des­
pereza y aparece con los brios de 
la Cruza'iA, con anhelo de realizar 
una epopeya que detenga los 
STanoes de la impiedad, para re­
ducirla B jihvesas y aventarla al 
aire, a U v^z que sobre la ruina y 
los escombrus. en que vendrán a 
pi^ar tO'ioH I US afanes sectarios, 
pOdamo8 cantar el himno déla 
TÍctotra, gritando al mundo ente-
TO para que la Historia lo recoja: 
£ece vivimua. 

EL OBISPÓOS MÁLAGA 

LA PLUMA 
No cun espadas, con plumas, 

que son mis fuertes aceros, 
se consiguen las victorias, 
en los combates modernos. 

M<s liHy plumas aguileñas, 
y las hay de bajo vuelo, 
que de la abeja o del áspid 
toman la miel ó el veneno; 
arma de ocultos destinos 
pronta a defensas y a retos, 
la pluma, ho);año, es el arma 
de los símbolos diversos. 

Cuando el error, cuando el odio 
Ja empuñan es un proteivo 
zapador de ojillos.ruines 
larga cola diente negro, 
que d^ tronos y de altares 
muerde los sueros cimientos, 
y en cada gota de tinta 
pone una lengua de fuego. 

Pero en las manos hidalgas 
del santo y del caballero, 
es una espada de arcángel 
iorjada en yunque del cielo. 
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ORIGEN DE MUCHOS MALES 
En la lucha incesante que des­

de el Paraíso Terrenal, soutienen 
el bien y el mal, pocos periódi­
cos ha habido tan erilioos como 
los actuales. 

La impiedad se ha extendido 
de manera aterradora. Desde las 
cumbres del Estado, donde ha es­
tablecido Hus reales, extiende «u 
influencia a todos los organismos 
de la sociedad, y sirviéndose de 
todos los adelantos de las oieu-
oias y de las artes aviva las pa­
siones, Mogura de que mientras 
reinen ÓAiaH como sefioras, la fe 
vivirá anémica en lOd entendi­
mientos u desaparecerá por com­
pleto. 

Como en ciertos estados pato* 
lógicos, en que las enfermedades 
se complican y agravan mutua­
mente, es dificil que el médico 
diagnostique a menos de buscar 
el origen y causa única de aquel 
estado morboso, difícil es sefialar 
la causa principal y casi únioa 
del estauo social a menos de lle­
var a la fe por guia. 

La sorrupoiÓQ actual que se 
extiende a todos los órdenes y 
capas sociales y que al parecer, 
es la cau8a primordial de todos 
los desórdenes y males que pa­
decemos, tiune por origen el en­
friamiento de la fe y el deseo in­
moderado de placeres. 

Todos aquellos eu quienes o no 
existe o lio vive apagado el amor 
y temor divinos, solo buscan go­
zar. Sí son ricos en eso emplean 
el dinero, si son pobres odian a 
los ricos y en cuanto pueden tra­
tan de imitarlos. 

El ansia voraz de riquezas que 
sienten grandes y pequefios no 
tiene otra causa. Gozar y gozar. 
Aprovochándose de estas ansias 
innobles, empresarios sin con­
ciencia realizan el comercio infa­
me de las pasiones, y unos levan­
tan cines, templos infames de Ve­
nus; otros representan piezas tea­
trales que no soñaron los epicú­
reos de Corinto; otros pagan a 
plumas mojadas en todas las in­
mundicias para ensalzar y propa­
gar el vicio; y la imprenta, la fo­
tografía, el grabado, la pintura, 
la música y el verso están conde­
nados a servir de vehículo y ex­

citación de todos ION apetitos bes­
tiales. 

Si preguntáis a esos infernales 
empresarios por qué realizan ta« 
mafia maldad, todos uontetitarán 
que para sacar dinero y gozar a 
su vez. Y los impuestos que pe­
san sobre el desdichado contri­
buyente tienen por causa princi­
pal el deéeo de gozar, para ello 
se cometen desfalcos y se roba 
con más o menos riesgo en mi­
nisterios, encinas, municipios y 
ooropañias. 

Pues bien, se ha perdido o en­
friado la fe, se excitan todas las 
pasiones en la prensa, en el teatro, 
en el cine y en ese comercio in­
fame que se extiende como una 
plaga, que constituye una escla­
vitud peor que la romana y que 
en vez de apellidarse trata de 
blancas debiera apellidarse es­
clavitud horrenda, se realiza pú­
blicamente y a mansalva tanto 
mal, gracias al liberalismo. 

El liberalismo es su principal 
causa. Por eso, sin condenar a los 
que tratan de reparar los estragos 
del mal y aun apoyándolos coa 
mí ayuda creo que, trabajando en 
aminorar sus desastres, debería­
mos buscar el medio de herir de 
muerte al liberalismo, ¡Maldito 
sea! 

La barrita de oro 

Pues, señor, érase un hombre 
muy bueno y que quería mucho á 
su hijo. 

—¡Como, papa á tí, sólo que el 
hijo querría más a su padre que 
tú quieres al tuyo! 

—Ay, abuelita! No digas eso, 
que le quiero mucho. 

—Si le quisieras le obedecerías 
en todo, no dirías mentiras y sa­
brías bien las lecciones. 

Sonrióse la abuelita y continuó 
su relato: 

—A ese sefior le llegó, como a 
todos, la hora de la muerte; él no 
la temía, porque había procurado 
vivir bien, y confiaba en la bon­
dad de Dios que le perdonaría las 
faltas que indudablemente habría 
cometido, pero sentía dejar sólo 
en el mundo á su hijo. 

—¡Sólo! ¿y su mamá y su abue­
lita? 

—Luisito, así se llamaba el ni» 
fio, no tenía mamá ni abuelita. 

—¡Pobrecillo! ¡q^é triste 8» 
quedaría sin quien le «oontaatt 
cuentos!» 

—No me cortes al hilo, porqQ» 
sino no vamos a ooaoluír: oye y 
calla. 

—Callo. 
—Al sentir su muerte próiioM» 

llamó á su h|jo y le dijo: 
«Hijo mío, el afán del homte» 

en la tierra es conseguir la fdUoi«> 
dad; tu también la apeteoeráa f 
la buscarás tal vez ínútilmeute, l i 
DO eligieses buen camino; la «F«* 
licidad» es una flor rara, es no» 
rosa azul, muy difícil de ooase* 
guir; toma esta barrita de or«»̂  ^^ 
cuando vaciles, cuando du<t«i m 
el camina, que vas a emprei^wr 
es bueno ó malo, ooDsulta la bt -
rra de oru: sí está limpia y twf«. 
es que vas bien; si está ligtn*-
mente empafiada sigue otro nMi« 
bo,—y ¡ay de tí, si tanto la i*$WB 
empafiar que no vuelva i ad^oiiif 
su primitivo briilol 

—•Padre mío, ¿y haoía d^uifk 
está esa rosa azul? ' 

—Lejos, muy lejos, haoia.,^ 
Y no pudo oonoluir. la m««rtti, 

selló sus labios, y su última ad* 
rada se dirigió al cielo. 

II 
Y Luisito, ya solo en el mirad» • 

y ooD su barrita de oro, «mptmf 
dio su oamiao en busoa de faiNM. 
azul, y anda que andarás, aséft 
que andarás, pasi^aa días f « • -
manas, y meses y afios, y ni. en> 
ooQtraba la Felicidad, BÍnaty* tei 
daba razón é» ella, aaaqa» teéM 
la buHoaban. 

Un día se enooatró oon tm ÉMK 
gre grupo compuesto de om im*-
raosa muchacha y vario« f^Mu-
dos mancebos. 

—Kstos, pensó, deben «afeMr 
en donde está la «Fetioida4V-
pues parecen muy dichosoa. ' 

Como si hubiese leído eo tu ' 
pensamiento, la hermoáa joven ••-
acercó, y Luís ooo mucha 4ewB>> 
voltura le dijo: 

—¿Quiénes sois? 
—Soy la Voluptuoiidadt a ^ 

oompafieros sos les Placeras. 
Luisito vaciló, se sintió i^r«iá« 

haoía los placeres, pere se acor* 
dó de su barra de oro y la ora* 
sultó; la barra Mtaba ligerwBMil»^ 
empafiada. 

—Vete, Voluptuosidad, d ^ 


